
POLÍTICA 

fCI .\ pci/llbrll.\ , (1//IILf/IC' .H '(/ J'lllll C 011· 

rracll'cirsc ·. f ... / Poro c'.\fU'c·sar mi 
mwl< ro de 1 o · lo., c:uso.1 he · rrawclv 

J e nlfn·~arme l/11110 " ranonalidtJt! 
IIWgtCO " . cJ l ll' .H ' .\clficra t/t' /as t '.\ • 

rrcclun mal/u, ele /a.} CtJti.\CI ,\ y los 
c~fecro.\, c¡uc• lmscaro lo imagl'n y lo 
1// l'fc(joro lll(b' alhí de la ,,istemdri­
ca curru/}()rtlc icín de 1111 co ncepTO. 

f ... / !::ro pm·.1 eltíníco comino po­

:, tbh• para hablar el lenguaje aca­
démico mci.1 alld de lo académico, 
CU/1 ef t'IIT i ll /0 CV/1\ 'e /ICÍIIIi(' llfO de 
t¡11e. como tlec/a Nier::_sche. hay c¡ue 
¡·er la ciencio con los ojos del ar­
Iisw Y el arte con lo.'l dt• la l'ida. 
!pág. 171 

No!- ~en t imO'>. pues. más aliviados al 
<.:nntemplar c.¡uc su mismo autor ha cap­
tado la contrmllcción que sentirá todo 
ac.¡uc.>l que lea !.!~ te lib ro (ganador del 
co ncurso de t.• nsayo " BogOLá. una ciu­
dad que 'lueña·· en 1996). Esto c.; : la 
c.¡ue puede generarse cuando ~e reduce 
hasta lo grotesco <;u mensaje catalogán­
do lo como "un <l nál isis racional sobre 
la nt:ccsídad del j uego". Lo cual puede 
'crse de dos mane ras muy dil- tinta !-> : la 
pri.mera es que. a los ojos de una soc ie­
dad basada e n la raLón. este libro resul­
ta tan útil como un tratado de ane ama­
torio pod ría ~crl o para un impo te nte 
c iego; la ~cgunda e!:. que este libro con­
tiene un valio~o imento de e ncontrar 
una transición hacia lo lúd ico. luego de 
que la razó n pre te ndiera e l mo nopolio 
del saber humano . En resumen. un gri­
to para que lo:-. humanos seamo:-. una 
vez má:-. no sólo capaces de arriesgar­
nos a vis itar e l laberinto, sino tam bién 
de di s fru tarlo. 

L 
Quizá po r ese deseo de en frentar a 

la razón consigo misma. buscando he­
rir !'>U pre tensión ab olutista, mucha!. de 
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l ~L' .. armus teóricas" qu~ escoge estin 
tomadus de entre lo má. ''puro" del pen­
sumiento occ idental. desde l os mitos 
griegos y su. arque tipos. pasando por 
teóricos capital istas y marxistas. Platón 
~ la tradición juduico-cri stiana, Hegd 
v De leuze. s in o lv idar a ese ··gran - ~ 

racio na lizador'· q ue fue Freud . ni a 
Nietzsche (especia lmente e l Nietzsche 
qu~ e~ Zaratu tra, esto es. el Nieusche 
cercano a la demencia o. lo que es lo 
mismo an te los ojos de la razó n. e l 
Nietzsche sin miedo a contradecirse). 

No resulta dema~iado exagerado 
~ 

a.tirmar que este libro pre te nde vulne-
rar l a~ ba~es de un s istema de pensa­
miemo. que a su \'ez. es c imiento de todo 
un s tste ma social. y e n tal intento no 
hace caso de barreras preconcebida~. 

Tan po lifacético como su autor (qui en 
además de economista ha s ido presti­
digitador. teatrero y presentador de fe­
ria). e l hilo del di scur. o recorre temas 
tan variados como la concepción del 
tie mpo y e l espacio, las construcciones 
soc ia les y su re lación con el instinto de 
muen c y e l sentido de la "culpa", la ''li ­
bertad" y la ··igualdad" de l mercado 
como re nejo del terror ame la existen­
cia. e l di s frute del misterio. entre mu­
chos o tros. 

Finalmente, ante ta l variedad de te­
mas interconectados, nos encontramos 
e n la sí lllac ió n de quien recorre un la­
berinto cons truido con espejos: cada 
imagen es el reflejo de o tra q ue a su 
vez forma un recodo del camino , por 
lo que después de muchos tro piezos y 
más de un vidrio roto, finalmente de­
jamos de obsesionamos con hallar la 
sa lida. de encontrar aquel o bjeto del 
cuá l se renejan todas las imágenes, y 
descubrimos que la mejor manera de 
comunicamos con e l ex terior es e l la­
ber into mismo. 

Es un libro denso en ideas, sin que 
ello impida captar un senúdo de acti vi­
dad lúdica que se justifica a s í rrúsma, 
quizá porq ue toma elementos de una vi­
s ión de l mundo a la que ó lo por prejui ­
cio podría llamarse superada. pero que 
. in duda alguna sí ha ido o lvidada. 

El juego en sus orígenes es activi­
dad sagrada, relación privilegiada 
para elltrar en contacto con el mun­
do de los dioses. enrrega a la apa­
riencia de lo sensible, para llegar 
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a lo pmjimdo que s(' cscv11de bajo 
la supnficic• de• las cosas. 1 pág. 1 J5l 

Lo cual. por ci~rto. no está muy lejano 
de una c,>ncepc ión pla tónica del arte 
como entrega a los fenómenos en un 
inre nto de hacer vis ible lo c tl!mo. de l 
artista comu mediador e ntre el mundo 
material y e l espiritual: un ser híbrido 
entre La sensibi lidad y las ideas. 

Jugador y :u1ista: Artista-jugador. 
A l leer e ste libro. uno s iente que 

cons tituye e l inic io de una Weltans­
cha wmg. una visión personal del mun­
do no aún de l todo madura pero que en 
un futuro llegará a tener una solidez. 
propia que la hará perturbadoramente 
atmctiva. Este libro tiene la pro mesa del 
vértigo y ésn es. a l fin . la única prueba 
de que no se está ciego. 

A NDRÉS G ARC'ÍA L ONDOÑO 

Reedición 

El poder político en Colom bia 
Fernando Guillén Marrínez 
Editotinl Planeta. Bogotá, 1996. 594 págs. 

No es casual la reedición del libro de 
Fernando Guillén Martínez. La dimen­
s ión de la coyuntura política de los años 
noventa, la c ris is de los partidos, la nue­
va legislac ió n que promueve mayor 
participación de la gente en los asuntos 
públicos y la sensación com ún de vivir 
en un país desdichado, actual izan el 
modelo y las tesis que Gui llén dejó 
planteadas en la primera edición del li­
bro, en 1979. Son conclusio nes duras, 
a veces amargas. Se trata, a fin de cuen­
tas, de la aceptación de una situación 
anómala que nadie, desde la c úpula del 
poder, se atrevió a modificar, sino más 
bien a valerse de e lla, a ex plotarla y 
estimularla hasta e l punto de llegar a 
constituir el elemento principal de la 
cu ltura po lítica nacional: la sumis ión, 
la incondicionalidad política y e l caci­
quismo, término con el que se designó 
po r mucho tiempo al cliente lismo. 

Guillén Manínez escribe en un mo­
mento en que predominaba en e l am-
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biente académico universitario una con­
cepción amarrada a un esquema vulgar 
del marxismo en que los factores eco­
nómicos tenían supremacía sobre los 
político-culturales. El autor opta por un 
amplio procedimiento lli stórico-socio­
lógico en donde el marxismo es una 
hetTarnienta más entre las que dan cuen­
ta de la génesis del poder político en 
Colombia. Incorporando al análisis 
conceptos traídos de la antropología y 
la psicología, la narración histórica se 
nutre de un nuevo vocabulario y pro­
mueve un novísimo enfoque para su 
época. Vale la pena mencionar dos fuen­
tes teóricas claves, a las que apela 
Guillén Martínez, para comprender sus 
tesis: 1 o. Los conceptos desarrollados 
por Abran Kardiner y RaJph Linton so­
bre la estructura de la personalidad bá­
sica como consecuencia de la acción de 
los sistemas proyecti vos engendrados 
por los sistemas integradores claves de 
una sociedad. (Fronteras psicológicas 
de La sociedad, México, Fondo de Cul­
tura Económica, 1955); y 2o. Los plan­
teamientos de A. Tocquevi lle acerca de 
las asociaciones voluntarias y su inci­
dencia en la conformación de la demo­
cracia norteamericana. 

J 
:::::---.. "'tl. 

~""'" 'r\ 

1 

Guillén parte de las asociaciones 
creadas a Jo largo de la historia colom­
biana como modelos para explicar la 
antidemocracia que ha caracterizado la 
política en el país. Busca en la hist0ria 
nacional las formas de asociaciones 
formalmente no políticas pero que , se­
gún éJ, condicionaron la participación 
de los colombjanos en los asuntos pú­
blicos. Se remonta a la Conquista, a las 
tradiciones y contemporaneidad tanto 

de los colonizados como de los coloni­
zadores y encuentra en la encomienda 
sus raíces. Para el autor, la participa­
ción en las decisiones políticas, desde 
la colonia y a través de la encomienda, 
se relaciona con el grado de sumisión 

Boletrn Cultural y Bibliográfico. Vol. .n. núm. 53. 2000 

ilimitada que cada individuo muestre 
hacia los grandes poderes y con la com­
plicidad que desarrolle a su favor. Anota 
GuilJén que "dentro del ámbito psico­
social de la encomienda la moví lidad 
social no se produce ni tiende a buscar­
se mediante la emancipación de los in­
dividuos respecto de los valores auto­
ritarios y patemalisras, sino al contrario. 
asociándose estrechamente con ellos, en 
un proceso de enmascaramiento y mi­
metismo que otorga a todos la esperan­
za de llegar a niveles superiores por 
medio de la sumisión" (pág. 108). En 
su modelo explicativo, la encomienda 
engendra la hacienda como estructura 
asociativa dominante del poder político. 
Empero, su tránsito no es fácil. Se im­
pone una vez derrotada la Rebelión de 
los Comuneros y se desmantela el ejér­
cito bolivariano después del golpe de 
Mela en 1854. La Rebelión Comunera 
de 1781 significó, para Guillén, la resis­
tencia popular de formas de asociación 
que se habían ido configurando de ma­
nera independiente de la encomienda y 
de la hacienda. No fue por eso casual la 
relativa victoria de los comunes en 
Antioquia y el fracaso en Santafé. Des­
pués de extirpado el movimiento comu­
nero, los hacendados establecieron un 
poder absoluto sobre las ruinas del mo­
delo socorrano de pequeños propietarios 
asociados en el Común. 

Para el autor, la Independencia no 
significó cambios en la estructura del 
poder político. Los hacendados colom­
bianos salieron avante después de ten­
siones producidas por los esti los y pro­
cedimientOs que Simón Boüvar intentó 
introducir en los canales de ascenso 
social e influencia política. La acepta­
ción del ejército libertador corno la 
herramienta esencial en la guerra de in­
dependencia significaba aceptar, por lo 
menos en parte, lo que representaba en 
Venezuela, su territorio de origen: .. una 
fuerzí:l democrática y un canal de mo­
vilidad social ascendente que había con­
figurado la primera y única de las aso­
ciaciones integradoras de ese país"' 
(pág. 270). Aunque en la Nueva Gra­
nada no significó lo mismo, por tener 
Bolívar que aceptar a los generales-ha­
cendados granadinos que luchaban con­
tra España (José Hilario López y To­
más Cipriano de Mosquera, entre otros), 
muchos hombres ascendieron social y 

políticamente gracia~ a las posibilida­
des que brindaba el nuevo tipo de ejér­
cilo (Meto y Córdoba, por ejemplo), 
hasta constituirse en una forma autó­
noma de asociación para el poder, in­
congruente con las motivaciones y con­
ductas de los generales-hacendados. En 
esa dirección el golpe de Melo de 1854 
"representa el momento culminante en 
el cual choca la estructura asociativa de 
la hacienda, fortalecida por la exporta­
ción del tabaco y vinculada a los pode­
res neocolonialistas externos, con dos 
rivales bien característicos: las asocia­
ciones no proletarias de artesanos y la 
burocracia del Ejército Permanente que 
ya se creía vencida un cuarto de siglo 
atrás" (pág. 330). O lo que es mejor: un 
alinderamiento de la sociedad colom­
biana entre formas de asociac ión, en 
donde sale vencedora la hacienda. 

A lo largo del libro. el autor va intro­
duciendo al lector en las formas de aso­
ciación configuradas de manera indepen­
diente de la hacienda: las regiones de 
Santander y Antioquia. Si bien la primera 
fue sometida después de la derrota co­
munera, la segunda, gracias a que per­
maneció fuera de las grandes vías de 
comunicación y separada del resto del 
país por ríos y momañas infranqueable~, 

canalizó su energía asociat iva en la Cl)­

lonización amioqueña construyendo, a 
través de ese proceso, mecanismos de 
participación social detem1inados por el 
interés comLÍn y por la autonomía indi­
vidual de los miembros de sus comuni­
dades. La colonización antioqueña, se­
ñala el autor, otorgó a la pequeña 
propiedad territori al un valor simbólico 
de poder social distinto. Aquí no se trmó 
de una sujeción inevitable entre latifun­
dista y rninifundista . El antioqueño 
(rnazamotTero, pequt:ño comerciante. 
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arriero:-. :me sano' l . parn llegar a poseer 
~u ~4ucña propiedad pa_,(l"por cl tanlll 
<.k una t!conomia monetaria. l u tjerrJ 'e 
compra o 'e obtiene mediante el trabajo 
de l de .:: monte y de la repanición l'Omu­
nita.ria" Cpág. 379). De tal manera que el 
poder político en Colombia e. la con­
nuenda Lle do mundos. de do heren­
c ias: In huc ie nda y la colo ni zac ió n 
antio4Ue1ia. ~ólo que ejercido con ten­
dencias oligárquica.'\. "Al paso que la 
eslntctura hacendaría recibe la enérgica 
impuls ión mercantil de Antioqui a y su 
capacidad de ahorro. aporta las fuerzas 
po líti cas que garantizan e l sis tema y 
mantienen el pri,·ilegio como forrna nor­
mal de apropiac ión del poder y de la ri ­
queza" (pág. 43 1 ). 

La tes is de G uillé n Ma rtíne z e n e l 
se ntido de que no es e l d ine ro e l q ue 
c rea e l e!.ta tus en Colo mbia s ino e l po­
de r po lítico y no. como podría pe n­
sa rse , "en func ió n de la art iculac ión 
social a los medios de producc ió n" 
(pág. 3 1 6 ) es muy suges ti va . Va ldr ía 
la pena experime ntar!.e como va ri a­
b le e n futuras in ves ti gacio nes q ue 
apunte n a escla rece r e l papel dese m­
peñado en la h is tor ia política de l pa í~ 

po r pe rso na lid ade s co mo A lhc rto 
Lleras Camargo. Cario:-, Lle ras Res-, 
tre po. Laurea no y Al va ro Górn e~. 

e ntre ta ntos. 

• 

. . . . . 
. . . . . . . . . . . 

o ~ o • • 
• • • o 

El texro sociológico de Guillén peca 
po r sus generali zacio nes. De un mo­
mento a otro , los panido~ políticos se 
convien en e n una sola cosa. y la h isto­
ria toma e l sabor amargo de confabula­
ción de unos contra otros. En su opi­
nió n. Rojas Pinill a e obligado a to mar 
e l poder por las e lites de los partidos 
dando la impresió n de una ho moge­
neización po lítica por arriba. como si 

88 

se tratara de e lite: . unidas y c:s truc­
ru rada-;. No es eso lo que ha ~.·ara~ teri ­

zado t'l ejercici{) de la pn litica 1.'n Co­
lombia. sino la fragmentación ljllt' hizo 
del golpe de Rojas la expresión ck unas 
el itc:s ) de la imposic i ~.)n J c l Frc>nte 
Nacional la e:xpresi6n de otras. 

V 

De la misma ma0 nera como las aso­
ciaciones de los gremios económicos han 
modifi cado el sistema político. el autor 
veía con buenos ojos la configuración 
de nuevos modelos asociativos popula­
re~ que pem1earan e incluso mod ifica­
ran y amenazaran el funcionamiento ele 
la esrn1crura centralista elilar ia del Esta­
do colombiano. Así. aludaba el surgi­
miento de los sindicatos laborales y de­
más agrupaciones que incidieran "sobre 
el componamit:nw y la mutación de va­
lores de la sociedad colombiana contem­
porá nea" (pág. 479). 

Desde la publicación del libro hasta 
la fecha los colombianos han presencia­
do y padecido el !.urgí miento y desarro­
llo de di versos tipos de a.-;ociaciones in­
cluso de carácter popular y antielitario. 
que si bien han inOuido en la vida públi­
ca nacional. no condujeron al mejora­
miento de la . ociedad . como lo soñara 
Guillén Martínez. Esos nuevos modelos 
asocia ti vos han tenido que ver con or­
ganizaciones guerrilleras, paramjlitares. 
del narcotráfico. bandas j uveniles . e tc. 
Se ha p resenc iado s í. a unq ue con 
d ramaticidad extrema. mayor participa­
ción de los co lo mbianos en la vida polí­
tica de los municipios a raíz de los cam­
bios que inrrodujo la nueva Can a 
constitucio nal de 199 1. Pan ic ipación 
que, infortunadamente , se estrella día a 
día con un enmarañado tejido social sa­
rurado de crimi nalidad y subversión. 

CÉSAR A UG CSTO A YALA D IAGO 

Universidad Nacional de Colombia 
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Ricos y famosos 

Emprl'sarios colombianos del siglo XIX 
Luis Fc-r11c111do Molino Lonclmio 
Bant:o dt' la R~.·púhlil·a-EI Ancora 
Editores. Bllglll:\ . 1998. Un p:igs. 

o~.~ los cinco empresarios estudiados 
p1.lr Molina. cuatro son antioqueños y 
uno italiano. "quien nunca adquirió la 
nacio nalidad co lombiana aunque sí la 
ciudadan ía cartagenera" (pág. 74). ade­
m:ís de haber sido soc io importan te de 
la e mpresa El Zancudo y pio nero co­
merc ial en el Chocó. Podría decirse, 
entonces. que estamos ante un texto 
sohre empresa rios antioqueños q ue . 
además . acw aron hasta bie n entrado e l 
s ig lo XX: Carlos Co ri olano Amador 
( l lB5- 19 19), l eocadio María Arango 
( 1 lB 1- 19 18). Pepe Sien·a ( 1847- 192 1), 
Marco A. Rcstrepo Jarami llo ( 1889-
1964 ). a quienes se suma e l genovés 
Juan Bautis tu Mainero ( 183 1- 191 8). 

A través de la descripció n de estos 
cinco casos. el autor esboza una defini ­
ción de l empresario como tipo social, 
pues los perso najes escogidos ilustran 
" los métodos que algunos colo mbianos 
utili zan para crear empresas. hacer pla­
ta y admini strarla" (pág. 9). La expre­
sió n "empresarios colombianos" em­
pleada en el título tiene mucho sentido; 
"empresarios antioquei1os" habría in ­
troduc ido un matiz ajeno a la tesis cen­
tral del auto r: ' 'En la costa Athintica [ ... ] 
se observan tendencias muy similares 
a las de Antioquia en el co mportamien­
to de la elite dedicada a e mpresas y ne­
gocios. Prevalece la familia y los lazos 
de consangu inidad l .. . ] Mientras e n 
Anti oquia el co mercio y la minería fue­
ron e l motor que impulsó la banca, la 
agricul tura y la industri a. en la costa el 
comerc io ultramarino y regional creó 
las co ndicio nes para e l desarrollo de 
o tros sectores co mo e l agropecuario, 
minero. transportador y manufacture­
ro" (págs. 17- 1 8). Desde este punto de 
v is ta , y coro na ndo una te nde nc ia 
revis ionista bien establecida en los años 
sesenta, los estudios de Mo lina supe­
ran. de fin itivamente, la noción de la 
excepc ionalidad antioqueña en el mun­
do empresarial colombiano . Las dife­
renc ias que pueden establecerse entre 
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